
  
    [image: El Hacker]
  


  
    
      El Hacker

      
        POSESIÓN FEROZ

        LIBRO DOS

      

    

    
      
        BILLIE BRIAR

        R. B. FIELDS

      

    

  


  
    
      © 2025 Wordcaster Media Inc. y Pygmalion Publishing, LLC

      Esta es una obra de ficción. Los nombres, los personajes, las empresas, los lugares, los acontecimientos y los incidentes son producto de la imaginación de los autores o se utilizan de manera ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o fallecidas, o con hechos reales es pura coincidencia. Las opiniones expresadas son las de los personajes y no reflejan necesariamente las de los autores.

      Ninguna parte de este libro puede reproducirse, almacenarse en un sistema de recuperación, escanearse, transmitirse ni distribuirse de ninguna forma ni por ningún medio, ya sea electrónico, mecánico, por fotocopia, grabación u otro, sin el consentimiento por escrito de los autores. Todos los derechos reservados.

      Distribuido por Wordcaster Media Inc.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Índice

          

        

      

    

    
    
      
        Advertencias de contenido

      

    

    
      
        1. Richard

      

      
        2. Gabriele

      

      
        3. Richard

      

      
        4. Victoria

      

      
        5. Richard

      

      
        6. Gabriele

      

      
        7. Lucca

      

      
        8. Victoria

      

      
        9. Victoria

      

      
        10. Richard

      

      
        11. Gabriele

      

      
        12. Lucca

      

      
        13. Gabriele

      

      
        14. Victoria

      

      
        15. Richard

      

      
        16. Victoria

      

      
        17. Gabriele

      

      
        18. Richard

      

      
        19. Lucca

      

      
        20. Victoria

      

      
        21. Victoria

      

      
        22. Gabriele

      

      
        23. Victoria

      

      
        24. Richard

      

      
        25. Lucca

      

      
        26. Gabriele

      

      
        27. Victoria

      

      
        28. Lucca

      

      
        29. Richard

      

      
        30. Gabriele

      

      
        31. Richard

      

      
        32. Lucca

      

      
        33. Victoria

      

      
        34. Chiara

      

    

    
      
        Acerca del Autor

      

    

    

  


  
    
      Para todas las mujeres a las que les gusta que alguien les limpie la «caché».
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        UN MENÚ DE DEGUSTACIÓN PARA LOS DE MORAL FLEXIBLE

      

        

      
        El Hacker es el segundo libro completo de la serie de romance mafioso oscuro de harén inverso Posesión feroz. Es divertido, un poco desquiciado… y oscuro. Luego no digáis que no os avisamos.

      

        

      
        Si os atrevéis a seguir, esto es lo que os espera:

      

      

      
        
          	
        Crimen organizado y hacking
      

      	
        Violencia gráfica y gore, con cuchillos, agresiones físicas, interrogatorios con cuchara, tiroteos, daños materiales, ataques con muebles sexuales y bolsas aleatorias de partes del cuerpo
      

      	
        Contenido sexual detallado y explícito: sexo en grupo, oral y anal, dinámicas dom/sum, edging, compersión hotwife, tapóns anales, humillación, un toque de sadomasoquismo y piercings
      

      	
        Ataques relámpago de gnomos y agresiones no autorizadas contra bebederos para pájaros
      

      	
        Chistes sobre pollas. Muchísimos chistes sobre pollas. Perdón a todo el que se llame Richard.
      

      	
        Vagabundos asesinos salidos (no son vagabundos de verdad)
      

      	
        TEPT y otros problemas que debería tratar un terapeuta, y no el tequila
      

      	
        Payasos y mimos. Con eso basta.
      

      	
        Muchas palabrotas de las de toda la vida y unos cuantos insultos creativos, como «calcetín de lefa»
      

      	
        Suficientes palabrotas en italiano como para que una nonna os lave la boca con jabón (Tranquilos: no hace falta hablar italiano para leer este libro. Pensad en ellas como en huevitos de Pascua que ha ido dejando un conejo de Pascua italiano completamente tarado.)
      

      

      

      Buon appetito, hermosos degenerados.

    

  


  
    
      
        
          
            Capítulo 1

          

          
            Richard

          

        

      

    

    
      El correo me taladra desde la pantalla del ordenador de Lucca. Su despacho amarillo mantequilla está anegado de una bruma azulada que hace que la habitación parezca verde. A mí también se me pone mal cuerpo mientras leo. Cuánto tiempo sin verte, soldado.

      La foto mía adjunta al correo es un gesto casi juguetón. Un «te encontré», como si hubiéramos estado jugando a algo. Lo aterrador es la foto de Victoria que han adjuntado al correo.

      Voy a destruir todo lo que amas, Richie. Nos vemos pronto.

      El recuerdo me atenaza. Las estanterías de Lucca, de suelo a techo, desaparecen; el escritorio de caoba se desvanece mientras el calor y el sol amarillo borran la habitación. El olor a polvo, hierro y diésel quemado me llena las fosas nasales y se me pega a la lengua. Es el olor de la guerra y del desierto.

      Sudor. Sangre. Tierra granulosa entre los dedos. El olor amargo, herbáceo, del ajenjo en las estepas de Kandahar. Y el sonido del grito agónico de un hombre…

      Cierro de golpe la puerta en mi cabeza, bloqueando la oleada de recuerdos que amenaza con desbordarme. Pero las náuseas persisten… y con ellas, la rabia que siento desde que reconocí el cadáver de Franklin Hale. Gabriele lo abatió a tiros en aquel patio de maniobras ferroviario hace dos semanas.

      Franklin estuvo a punto de disparar a Victoria; eso ya era bastante malo. Pero ahora, con este correo, está claro que Franklin también formaba parte de un mensaje mayor dirigido a mí; servía para dos cosas en esta guerra.

      Franklin también sirvió allí, en Kandahar. Franklin… y Xavier Novak.

      Entorno los ojos al mirar de nuevo la pantalla. Un dolor palpitante empieza a echar raíces en mis sienes. Y esta vez oigo la voz de Xavier susurrándome al oído esa amenaza.

      Se me pone la piel de gallina en la cara interna del brazo; los fantasmas arañan para salir de la tumba donde intenté darles sepultura. Inquieto, apoyo la mano sobre las veintisiete muescas tatuadas allí. Mis pecados marcados en la carne para que alguien recordara a los muertos. No es que yo haya corrido peligro de olvidarlos alguna vez.

      Era demasiado esperar que la presencia de Franklin en el lugar donde liquidamos a Delacroix hubiera sido una casualidad. Que no fuera más que un sicario a sueldo, uno de tantos soldados anónimos y desechables en el complejo de aquella terminal de mercancías que atacamos. Que nuestros verdaderos enemigos fueran simplemente demasiado mierdas para enfrentarse por su cuenta a las poderosas familias mafiosas en su propio territorio.

      Me froto la frente mientras contemplo la imagen de Victoria sacando su BMW de esta casa, una foto tomada por alguien con mucha paciencia y un buen escondite. Está relajada, con una sonrisa soñadora apenas esbozada en sus labios perfectos. Siento un pequeño pinchazo de celos en el pecho al saber exactamente qué le ha puesto esa expresión en la cara: no he sido yo.

      Pero en mi cabeza todo gira solo en torno a mí mientras ella me mira la boca. Sé que le gusta mi piercing en la lengua. Todavía puedo ver el interés ardiente y descarado en sus ojos cuando le digo: la próxima vez que amenaces con hacer que te haga correrte, voy a aceptar la invitación. Lo digas en serio o no.

      Aparto el recuerdo.

      Joder. ¿Es que quiero morirme? Así voy a morir: obsesionado con Victoria y con lo que mataría por estar en su cama. Contrólate de una puta vez, Dick.

      Victoria no está buscando un tercer marido, por mucho que yo me haga ilusiones. Y estoy completamente chalado si creo que darle vueltas a la boca de Victoria va por delante de averiguar quién ha enviado este correo, quién me sigue a mí y a los italianos para los que trabajo. Cuando conocí a Lucca Esposito, no tenía intención de acabar enganchado al crimen organizado… pero ese lunático psicótico es de lo más persuasivo.

      Cambio deliberadamente a la otra foto. Es una imagen mía, con las manos en los bolsillos, vestido con mi sudadera azul marino favorita y una camiseta de tirantes. Estoy delante de mi búnker, un hogar que era seguro, blindado y anónimo. Al menos hasta que invité a los italianos a entrar. Porque reconozco esa ropa: la llevaba puesta cuando salí de casa y vine aquí, hace apenas una semana.

      Debería haberles dicho a Gabriele y a Lucca lo de Franklin. Pero supuse que era una coincidencia. Que no era algo personal. Nunca me había equivocado tanto.

      Por mucho que intente exorcizar mis demonios, parece que el pasado no está dispuesto a quedarse enterrado para siempre. Todo lo que he hecho en cinco años para protegerme se ha ido al garete así, de golpe.

      Xavier por fin me ha encontrado. Pensaba que estaba a salvo, pero quizá solo tuve suerte, ocultándome mientras trabajaba con Lucca en el extranjero. Me pregunto… cuánto tardó en dar conmigo después de que volviera a Estados Unidos. Las dos fotos se tomaron en los últimos siete días. Pero eso no significa que no llevara más tiempo vigilándome.

      El sonido de algo haciéndose añicos me arranca de mis pensamientos. Me enderezo, con el corazón martilleándome el esternón.

      —¿Chicos? —Alzo la voz lo bastante para que me oigan desde el pasillo.

      —Victoria ha volcado la lámpara. ¡Que te den, Dick!

      Gabriele Costa, damas y caballeros. Al menos ya se me afloja el culo… bueno, un poco.

      —Eh, Trípode, ¿quieres darnos una ma⁠—?

      La voz de Lucca Esposito se corta de golpe, seguramente porque alguien le ha plantado una mano en la boca. Probablemente Gabriele.

      Para ser un hombre que se recupera de un disparo que le atravesó el costado hace poco más de dos semanas, Lucca sigue tocando los cojones a nivel experto. Y desde luego eso no le ha frenado en la cama. Lo sé porque llevo todo el santo día, todos los santos días, tragándome el espectáculo; el despacho de Lucca está justo al lado de su dormitorio.

      El mierdas debe de esperar aposta a que aparezca antes de ponerse a follarse a Victoria. Estoy seguro de que ese psicópata intenta comernos la cabeza —a Gabriele y a mí, sobre todo— para que nos unamos a su cuadrilla de follabandas.

      Lucca es como el río Colorado tallando el puto Gran Cañón. Paciente. Constante. Y de sutil, nada.

      Siendo justos, sus truquitos le funcionaban de maravilla con sus esposos. Pero Lucca no puede enviarme invitaciones de parte de Victoria o Gabriele. Fui yo quien le enseñó a mandar esos sexts falsos para llevar su hostil matrimonio de conveniencia a tres bandas al terreno del «vamos a follar».

      Vuelvo a clavar los ojos en la pantalla: el correo. No tengo tiempo para las payasadas de Lucca ni para mi falta de vida sexual desde que se lió con Vi. Tenemos problemas de verdad.

      Es jodidamente aterrador que Xavier tenga a alguien tan cerca como para vigilarnos fuera de casa. ¿Y cómo coño ha conseguido colarse este correo con mi suite de seguridad currando en segundo plano?

      Abro los registros del IDS —el sistema de detección de intrusiones— en busca de algo que no debería estar ahí. Pero no hay nada. Ni ataques de fuerza bruta contra la red que monté aquí. Ni inicios de sesión fallidos. Todo parece perfectamente normal.

      Perfectamente normal es malo. Muy malo. Xavier será un experto en tecnología, pero no puedo permitirme que sea tan bueno como yo.

      Minimizo las ventanas y vuelvo a abrir el correo de un tirón, aunque no tengo muchas esperanzas de encontrar nada. Ya intenté rastrear la ruta del mensaje hacia atrás desde el origen, pero fue un callejón sin salida.

      Pongo en marcha una búsqueda automatizada de las antiguas, peinando la red en busca de cualquier indicio de mi némesis. Nadie es perfecto. En algún momento cometerá un error. Sobre todo si está bajando la guardia lo suficiente como para lanzarme pullas.

      Vuelvo a mirar las fotos. La de Victoria podría haberse hecho con cualquier smartphone. Pero la foto en la que salgo yo… Me habría saltado una alerta si alguien se hubiera acercado a esa propiedad. Para hacerme esa foto, nuestro acosador está usando una cámara de verdad. Algo con teleobjetivo.

      Empiezo a raspar los metadatos de las dos imágenes con mi kit de herramientas. Cabe la posibilidad de que Xavier los haya dejado. Un jódete digital. Pero las dos están limpias; la etiqueta de ubicación se burla de mí con un NULL.

      Y entonces mi IDS pita con una alerta. El teléfono de Victoria se ha desconectado de la red y está ocupado reconectándose. Los gemidos que llegan del pasillo me dicen que ella está demasiado ocupada para notarlo.

      Frunzo el ceño ante la pantalla. Alguien ha desautenticado su teléfono. La razón principal para expulsarlo de mi red sería clonar el handshake cuando intentara reconectarse.

      Los ataques de desautenticación son de corto alcance.

      Tenemos a alguien ahí fuera, en algún punto de la propiedad. Pero no puedo asomar la cabeza por la ventana, porque también estoy a punto de recibir un ciberataque.

      —Gabriele —grito.

      —¡No me interesa! —me corta en seco.

      Aprieto los dientes: esto no va de tu ménage à trois, gilipollas. Pero no tengo tiempo de replicarle. El IDS me indica que las cerraduras de la puerta principal han hecho un ciclo de apertura y han vuelto a cerrarse.

      No hay tiempo que perder. Alargo la mano y aporreo la tecla F12, dedicándole una doble peineta a la pantalla mientras mi script de tierra quemada fulmina todos los puntos de acceso inalámbricos e inunda la banda entera con ruido.

      Hoy gana el cable, mamón.

      Pero no he terminado. Abro las cámaras de la parte delantera, rezando para que nuestro intruso no esté en el porche. Gracias a Dios, no lo está. Pero veo una silueta inconfundible detrás de un árbol, en el terraplén de tierra al otro lado de la calle, de espaldas a la casa.

      Tiene esa despreocupación de «se supone que debo estar aquí» que solo intentarían los guardias de los Bianchi tan cerca de nuestros dos bastiones, y algo me dice que ese no es uno de ellos. Pero solo hay una forma de averiguarlo.

      Abro de un tirón el cajón del escritorio de Lucca y cojo la Sig Sauer P320 con silenciador y un cargador de repuesto, unas bridas por si acaso —Lucca suele tener los cajones surtidos con mucho, mucho más que un par de bolis y clips—. Luego salgo disparado del despacho de Lucca, con la esperanza de pillar al tipo de la entrada antes de que se dé cuenta de lo que ha pasado y se escabulla por la zona verde que separa las parcelas. Podría perderme fácilmente entre los casoplones clónicos del otro lado del campo.

      Estoy dejando a esos tres solos en casa a pesar de la posibilidad de que haya otro intruso. No puedo dejar que este tío se me escape, y me suda la polla que a alguien le revienten el polvete unos invasores domésticos. Ya son mayorcitos; mafiosos de miedo, incluso. Seguro que pueden valerse por sí mismos si alguien consigue entrar.

      Abro la puerta principal de golpe y salgo disparado por el umbral… y entonces el pie se me engancha con algo y voy al suelo, con el pavimento lanzándose contra mi cara.

      —Joder… joder, joder —siseo, con las palmas ardiéndome al aterrizar en plancha. La pistola se desliza por el cemento. Gracias a Dios que el seguro sigue puesto. No le sirvo a nadie con un balazo autoinfligido.

      Libero el pie de un tirón y miro hacia atrás: el pedido de mobiliario sexual para montar que han dejado justo delante de la puerta. Por lo visto, Lucca no compró en un sitio que ofrezca embalaje discreto. Conociendo a Lucca, seguramente pidió que la caja fuese extra sexy.

      Me pongo en pie a trompicones, recojo la pistola y levanto la vista justo a tiempo para ver a la figura al otro lado de la calle agitar las manos un segundo, en pleno aspaviento de pánico, al darse cuenta de que voy hacia ella, embalado y de mala hostia.

      Un guardia no tiene motivos para salir corriendo. Sí, tú no vas a hacerte el inocente, pedazo de gilipollas.

      Quito el seguro con el pulgar y empiezo a perseguirlo.
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            Gabriele

          

        

      

    

    
      La puerta principal da un portazo tan fuerte que hace vibrar las ventanas. ¿Dónde coño va Dick tan deprisa? Pero poco importa, no cuando Victoria gime así, con los ojos entornados de deseo y los labios hinchados. Gime por mí.

      Bueno, por nosotros, supongo.

      Lucca está tumbado a su lado, manteniéndole el coño abierto con una mano mientras yo hundo la cara entre sus muslos, él le roza con los dientes el punto sensible justo debajo de la oreja. Y no me molesta ni de lejos tanto como habría imaginado hace un par de meses.

      Ni lo más mínimo.

      —¿Richard se ha ido? —pregunta Victoria.

      Me encanta cómo se le vuelve más grave la voz cuando está excitada. Me gusta aún más cómo pulsa las caderas contra mi cara. Le deslizo una mano por el muslo y noto cómo se le dispara el pulso cuando le paso la lengua por el clítoris.

      —¿Querías que se quedara a escuchar, bella? —Lucca sonríe de medio lado, con la cabeza calva reluciente de sudor.

      Un rubor repentino le tiñe las mejillas.

      —¿Tú quieres que esté aquí? —replica, esquivando la pregunta.

      Pero vemos la verdad. La excita ser el objeto del deseo.

      —Lo único que quiere Lucca es follarse a mi mujer —gruño antes de volver a atacar ese manojo de nervios, con los dedos hundidos hasta los nudillos. Presiono con más fuerza contra su punto G y se le corta el aliento—. Pero no necesito su ayuda para que te corras. Y desde luego no me estoy follando a Dick. Por más indirectas que suelte Lucca.

      Lucca se ríe.

      —Tampoco me estás follando a mí, mi pequeño ángel de la muerte.

      Sé por qué lo dice. Llevo unas alas oscuras tatuadas sobre los hombros, con las plumas negras derramándose por los bíceps. Pero sus palabras me golpean el pecho como un puñetazo cada vez que me llama ángel.

      —Te he dicho que no me llames así.

      Parpadea y pasa a otra cosa.

      —Lo demás es absolutamente cierto: me encanta follarme a tu mujer.

      Lucca aparta la mano de los labios de Victoria y le levanta la pierna de arriba, haciéndola girarse de lado. La abre lo justo para apoyarle el glande en la entrada. Retiro los dedos para que pueda hundírsela de un empujón.

      Lucca gruñe, casi todo de placer y quizá un poco de dolor. La herida de bala aún está curándose; de ahí las vendas de un blanco cegador pegadas alrededor de su abdomen. Pero la lesión apenas lo ha frenado, a pesar de que Victoria amenaza con ponerlo en la lista de «prohibido follar» hasta que esté completamente recuperado.

      Tampoco me he esforzado demasiado por dejarlo fuera de juego. Eso lo habría hecho el Gabriele de antes. Lo de Lucca y Victoria ha sido un despertar… o quizá una resurrección. Cuando me paro a pensarlo, es una locura. Me he pasado la vida entera siendo posesivo, territorial. Lo que es mío es mío.

      Salvo que eso no es del todo cierto, aunque antes no pudiera admitirlo. Los vi decenas de veces cuando éramos adolescentes: Lucca jugando bajo la falda de Victoria, los labios de ella entreabiertos, gimiendo por él. Y ahora sospecho que él también nos espiaba cuando Victoria cambiaba las tornas y me provocaba, en aquellas miradas robadas. Aquellos toques furtivos.

      Había sido peligrosamente excitante. En medio del arrebato de aquellas hormonas adolescentes, cuando el sexo prohibido era una tentación constante que nos tenía siempre al límite, no pensé más allá del placer. A veces me resultaba raro, claro, pero no lo veía como… una inclinación.

      No, esa palabra se queda demasiado pequeña para lo que es esto.

      Ver cómo la polla de Lucca se desliza dentro de su coño empapado, masajearle el clítoris con la lengua, contemplar cómo reacciona su cuerpo al estar entre los dos, cómo se le tensan los muslos, cómo arquea la espalda…

      Puede que de verdad tenga un lado voyeurista. O algo más. Cada vez que hacemos esto, creo que nunca he estado más duro. Cada vez me equivoco. Y, si no puedo hundirle pronto la polla en ella, acabaré tan loco como Lucca. Al menos ese psicópata parece feliz.

      —Dime qué tal se siente, tesoro —susurro contra sus labios—. ¿Te gusta cómo te está follando?

      —Sí —gime.

      Vi es una masa ardiente de frustración.

      Últimamente ha estado tanteando sus límites —haciéndose la rebelde— y yo la he estado castigando por ponerme a prueba. Esta postura es sublime para llevarla una y otra vez al borde; llevo veinte minutos sin dejar que se corra. Me ha arañado los hombros unas cuantas veces, pero tiene cuidado de no estropearme los tatuajes. A veces los recorre con los dedos cuando está satisfecha y adormilada.

      Creo que le gustan.

      —Dime que te gusta. Suplícame que siga comiéndote ese coño tan dulce.

      Victoria gime, jadeando mientras mira al techo.

      —Yo… por favor, Gabriele, no pares otra vez. Tu lengua… Jesús —sisea, lo cual es infinitamente mejor que volcar otra lámpara Tiffany—. Lo necesito. Necesito que los dos me toquéis, que los dos me folléis. Yo… yo…

      Gime más alto. Arquea la espalda y se despega de la cama.

      —Sí, eso le gusta muchísimo —dice Lucca, con los dedos hincados en su muslo mientras acelera el ritmo.

      Mantengo el ritmo, lamiendo y succionando la perla que tiene entre las piernas hasta dejarla sin aliento, perdida en el placer.

      Entonces paro yo también.

      —¡Gabriele! ¡Joder! —grita, retorciéndose e intentando frotarse contra Lucca lo bastante para obligarse a correrse.

      —No se te ocurra correrte —le advierto.

      Me enseña los dientes y gruñe.

      Me encanta esto, joder. Me encanta cómo la desea. Me encanta cómo conseguimos hacerla gemir entre los dos. Me encanta controlarla. Puede que ya haya perdido la cabeza, pero ya no me importa. Solo ha pasado un mes desde que llegamos a este acuerdo los tres, y estos dos me han hecho añicos en cuestión de semanas.

      Lucca se queda quieto. Me aparto de su coño y me siento sobre los talones.

      —Ahora me toca a mí —digo—. Ya no puedo esperar más para follarme ese coño empapado tuyo. Pero no vas a dejar a Lucca con las ganas.

      Se muerde el labio y su mirada se afila.

      —Cómeme. Puedo hacer lo que me dé la gana.

      La miro con furia.

      Lucca se ríe; en sus ojos oscuros brilla una alegría auténtica. Le encanta que ella le replique. Lucca dejaría que hiciera literalmente lo que quisiera: podría atravesarle los testículos con un tenedor de trinchar y él le pediría más.

      Pero lo que yo necesito es su sumisión. Porque por mucho que me ponga esta fantasía de compartir a mi mujer, nunca será suficiente sin su obediencia. Esto solo funciona si sigue siendo mía.

      —Supongo que es verdad —gruño—. Puedes hacer lo que te dé la gana, Victoria.

      Le sostengo la mirada, saboreando la lujuria escondida tras esas dagas.

      —Pero si no obedeces como una buena chica, no dejaré que vuelvas a correrte en lo que queda de mes. Así que yo que tú me lo pensaría bien.

      Lucca sonríe y sale de ella. Después retrocede hasta quedar de rodillas sobre la enorme cama; las vendas se le fruncen con el movimiento. Está empapadísima; las sábanas de seda negra están arruinadas. No querría que fuera de otra manera.

      —Date la vuelta, Vi —gruño—. No te lo voy a pedir otra vez.

      Victoria me mira con dureza, pero es puro teatro. Entonces se da la vuelta y me ofrece el culo, con la cabeza justo donde tiene que estar para rematar a Lucca.

      No se queda ahí. Lucca la agarra de la barbilla y le acerca la cara a la suya, aplastando su boca contra la de ella mientras yo me coloco detrás, en la entrada de su coño. No puedo esperar a que vuelva a apoyarse sobre las manos. Me empotro en ella de una sola embestida brutal.

      Victoria jadea y luego se derrite sobre las sábanas, recorriendo con la lengua el torso musculoso de Lucca y la mata de pelo que tiene sobre la polla. Eso no es lo que estoy mirando, claro; simplemente me gusta lo bien que obedece. Lo bien que obedecen los dos.

      Además, hay algo adictivo, eufórico, en saber que tienes lo que todo el mundo quiere. Puede que el apodo de Lucca sea Lucky, pero esa mirada necesitada y desesperada que tiene cuando estoy hasta el fondo dentro de su precioso coño… yo soy el hombre más afortunado del mundo.

      Cuánto ha cambiado todo desde que convertimos este matrimonio a tres, nacido de un contrato, en un ménage en toda regla, con cuerpo, alma y garganta. Con énfasis en la garganta.

      Como si oyera mis pensamientos, Victoria se traga a Lucca hasta el fondo de la garganta. Lucca puede llamar a Richard «Big Dick», pero creo que podemos plantarle cara al hacker en cuestión de tamaño.

      Empujo con las caderas y mi polla desaparece una y otra vez en ella, empapada en sus jugos, mientras Victoria sube y baja la cabeza. Lucca baja la mano para pellizcarle los pezones, acelerándole cada vez más la respiración mientras ella se lo folla con la boca.

      —Mírate —murmura Lucca, haciendo rodar los pezones con más fuerza—. Qué caliente estás, joder. ¿Le damos más, Gabriele?

      No es realmente una pregunta. Los dos sabemos la respuesta.

      No quiero parar —mi polla, desde luego, quiere seguir—, pero aun así detengo las embestidas y alargo la mano hacia la mesilla. A estas alturas, todas las mesillas de la casa están completamente equipadas. Solo tardo un minuto en encontrar el frasco de lubricante y uno de los tapones que Lucca ha empezado a guardar allí, en vez de en la suite para la suegra de arriba: una habitación que está convencido de que será una estupenda mazmorra sexual. Hasta ha encargado muebles: un columpio, una cruz de San Andrés y Dios sabe qué más. Supongo que lo descubriré cuando llegue todo.

      Victoria suelta la polla de Lucca con un pop y mira hacia mí. La mirada se le tensa ligeramente al ver el tapón en mi mano. Pero no se aparta. Y tendría que estar ciego para no notar el rubor que se le extiende por la garganta ni cómo se le dilatan las pupilas.

      —Nadie te ha dicho que pares, Vi.

      Se vuelve y vuelve a meterse a Lucca en la boca. Él sonríe de oreja a oreja.

      —Gracias, tío.

      ¿Tío? Bueno, mejor eso que copresidente de Operaciones del Coño, que es como me llamó la semana pasada.

      Abro la tapa del lubricante. Lucca capta la idea al vuelo: sonríe aún más y se inclina sobre su espalda para separarle las nalgas. Mantengo el ritmo, moviendo despacio las caderas. Manteniéndola excitada. Asegurándome de que lo disfrute. Ella emite un sonido a medio camino entre un jadeo y un gemido; con la polla de Lucca en la boca, es difícil distinguirlo.

      —Vamos a cuidar de ti, tesoro —digo. Tesoro. Y lo digo de verdad.

      La preparación es lenta y metódica. Siempre he tenido paciencia cuando algo importa, y esto importa. Masajeo el anillo muscular con la yema del dedo lubricada y después con la punta resbaladiza del juguete, presionando primero con suavidad y luego con más fuerza, extendiendo el lubricante justo donde lo necesito. Donde ella lo necesita.

      —Se te da de maravilla usar esa boca —gruñe Lucca, cuyas enormes manos siguen separándole las nalgas—. Y me encanta ver cómo él te folla. Tienes un coño precioso, bella. Y estás jodidamente mojada. No creo haber visto nunca a una mujer empaparse tanto como tú.

      Detengo las embestidas cuando el tapón atraviesa ese anillo delicado de músculo y se hunde profundamente en ella. Victoria suelta a Lucca y lanza un grito de pura alegría. Ya le he metido los dedos otras veces, pero parece que los tapones le gustan más.

      —Buena chica —digo—. ¿Qué tal se siente?

      —Llena. —Está temblando, con las manos aferradas a las sábanas—. Tan llena. No puedo…

      Me detengo, dispuesto a preguntar ¿No puedes qué? Entonces se lanza hacia atrás de golpe. Vuelvo a moverme con embestidas lentas y profundas, percibiendo la diferencia sutil que introduce el tapón: el más mínimo indicio de una presión inesperada.

      —Puedes con todo lo que te demos. ¿Verdad, Lucca?

      —Por supuesto. —Desplaza las palmas hasta sus caderas. Tiene la voz tensa y el control empieza a resquebrajarse—. Nuestra chica perfecta y feroz.

      Le masajeo las nalgas y se las separo mientras la follo con embestidas rápidas y profundas. Las manos de Lucca mantienen su pelvis en su sitio para que pueda follarla con más fuerza. Ella tampoco se queda atrás: mueve la cabeza arriba y abajo a un ritmo frenético.

      —Dentro de poco estarás lista para que te metamos los dos —digo, girando el tapón y haciéndola chillar antes de que vuelva a desbocarse con la polla de Lucca—. ¿Te gustaría, Vi? ¿Que Lucca te folle el coño mientras yo te follo con fuerza ese culo tan prieto?

      Aparta la boca de su polla.

      —Puedo con todo lo que me metáis —dice, pero las palabras se le disuelven en un gemido cuando embisto con más fuerza y vuelvo a girar el tapón.

      —No hables con la boca llena, bella —dice Lucca entre risas.

      —Que te jodan —le espeta con furia.

      Deja de sujetarle las caderas, le agarra la barbilla y desliza la mano hasta la garganta.

      —¿Eso es lo que quieres?

      Por la rigidez de sus hombros sé que lo está fulminando con la mirada. Pero no voy a dejar de follármela, ni un solo segundo.

      —Deberíamos invitar a Richard a que te tape esa boquita insolente —dice Lucca—. Apuesto a que te gustaría…

      De pronto, el coño de Victoria se contrae alrededor de mi polla con una fuerza brutal, y tengo que apretar los dientes para no correrme. Grita con la fuerza de su orgasmo, un sonido agudo y estrangulado. Acelero el ritmo, masajeándola justo donde lo necesita, con el cuerpo todavía temblando entre nosotros. Joder.

      Lucca sonríe.

      —Supongo que eso también le gusta.

      ¿Lo de que Richard le tapone la boca? Algo se me retuerce en el pecho. Durante un segundo son celos puros: el viejo ardor familiar de mía, no de él, nunca de él. Pero estoy tan empalmado que apenas consigo evitar correrme al imaginar a Victoria abierta de piernas delante de ese renacuajo, mirándola con los ojos encendidos de deseo, queriéndola y sin poder tocarla. Lo obligaría a mirar cómo me la follo. Cómo se corre por mí.

      Jesús. ¿En qué coño estoy pensando? Que le den a ese tío.

      Saco la polla y la pongo boca arriba para poder agarrarle los tobillos, con el tapón todavía enterrado en lo más profundo de su culo. Lucca no protesta; simplemente se tumba a su lado, atrapa uno de sus pechos con la boca y empieza a chuparlo mientras desliza la mano entre sus piernas para acariciarle el clítoris y yo vuelvo a embestirla.

      Victoria suelta un gemido largo y sonoro. El sonido es como una droga: haría cualquier cosa por volver a provocarlo. Le sujeto un tobillo con la mano derecha y bajo la izquierda para hacerle rodar el otro pezón entre los dedos, mientras la lengua de Lucca juega con su pecho y sus dedos trabajan su clítoris.

      —Dímelo —gruño, acercando mi boca a su oído.

      —Me encanta cómo me follas —grita—. Me encanta cómo siento tu polla hundida en mi coño. Yo…

      Ahora le cuesta hablar; su cuerpo, atrapado entre nosotros, se desborda por completo. Esta es la parte que más me gusta.

      —Córrete por él, bella —dice Lucca—. Haz feliz a Gabriele. Quieres verlo feliz, ¿a que sí?

      Empujo con más fuerza; mis huevos golpean contra su culo con cada embestida. Se le entreabren los labios y vuelve a arquear la espalda. Sus sonidos desesperados hacen que mi polla palpite con tanta fuerza que puedo sentirla en las sienes.

      —Estás preciosa así —le digo, y es la verdad—. Me encanta cómo me deseas.

      —Más —jadea—. Por favor, necesito…

      Pero lo que quiera decir no llega a salir en voz alta. Los dedos de Lucca le frotan el clítoris justo como lo necesita cuando yo doy con ese punto perfecto, muy adentro.

      El sonido de sus gritos, sumado al palpitar de sus músculos alrededor de mi polla, es demasiado. Me corro con ella y dejo que sus contracciones me ordeñen hasta exprimirme la última gota.

      Todavía le palpita el coño cuando me retiro, y Lucca vuelve a penetrarla por detrás, arrancándole un siseo. Bajo los labios a su clítoris y chupo con fuerza, manteniéndola al borde mientras Lucca se la folla hasta correrse.

      ¿Sabías que las mujeres multiorgásmicas pueden montar la misma ola y tener orgasmos que duran minutos enteros? Nos bastaron unos cuantos intentos para descubrir qué la llevaba hasta ahí.

      Lucca gruñe, con los dedos en su pezón; le clava los dientes en el lóbulo de la oreja.

      Jadea, gime, grita… pero no paramos hasta que se estremece y por fin se queda en silencio.

      El psicópata capta mi mirada con una media sonrisa mientras se acomoda con el pecho pegado a la espalda de Victoria y la polla aún dentro de ella.

      —¿Lista para otra ronda, bella?

      Lo diga en broma o no, en realidad me lo está preguntando a mí.

      Le acaricio el muslo, disfrutando del leve temblor del músculo cuando suelta un suspiro largo y profundo.

      —En un minuto veremos cómo se encuentra nuestra princesa —gruño—. Hasta entonces, ese tapón se queda donde está, bien enterrado.
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      El escozor grasiento de las palmas despellejadas me dispara el humor de malo a jodidamente furioso. Nada dice profesional como un operativo de fuerzas especiales estampándose contra un columpio sexual y despellejándose las manos. Quizá soltarle una bofetada a Lucca cuando vuelva me ayude a que se me pase.

      Pero puede esperar. Ahora mismo, nuestro intruso ha desaparecido tras los árboles al pie de la colina que divide la franja verde entre el barrio obscenamente rico de Lucca —con hectáreas y hectáreas de terreno— y los vecinos de la calle de atrás, un poco menos forrados, con sus parcelitas de treinta metros.

      Joder. Lástima que no pudiera verle la cara: solo una chaqueta táctica oscura y anodina. Del mismo tipo que llevan los guardias de los Bianchi.

      Tardo unos treinta segundos en cruzar a toda leche el jardín delantero hasta el pie del terraplén. Allí me detengo un momento, echando un vistazo alrededor para ver si ha tirado a izquierda o derecha y ha dado la vuelta. Al no ver nada, me agacho tras un arbusto esmirriado y miro por el borde.

      ¡Crac! El arbusto se sacude como una ardilla en pleno ataque epiléptico. Me tiro al suelo otra vez. No necesito ser de fuerzas especiales para saber que acabo de tener un encuentro cercano del tipo bala, aunque no hubo estampido de disparo. Nuestro atacante solo retrocedió lo justo para pillarme desprevenido desde arriba: debe de estar al otro lado de la colina. Con suerte, ha decidido salir corriendo en cuanto ha soltado un par de tiros. Casi todos los aficionados lo hacen.

      Un tiroteo con silenciador en plena urbanización. Genial. Genialgenialgenial.

      Me levanto de un salto y tiro hacia la izquierda, hacia un roble que parece ofrecer algo de cobertura, y luego repto hasta la cima del terraplén, con la pistola lista.

      Tenía razón sobre su plan. En vez de atrincherarse en algún sitio para dispararme otra vez, nuestro atacante ha huido. Le veo la espalda alejándose entre hileras de vallas de cedro.

      No, espera. Renqueando es más exacto. Va a medio camino entre el paso rápido y la cojera de dibujo animado, con la pierna derecha lanzándose hacia fuera en cada zancada, como si la rodilla no doblara bien. ¿Qué coño es esto?

      Ya ha cruzado la mitad del jardín trasero de una casa que no está del todo vallada. Debe de haber echado a correr nada más dispararme.

      Mierda. No puedo dispararle. Con esa forma de moverse, con mi Sig y a esta distancia, lo más probable es que le meta una bala en algo vital… o en la puerta corredera de algún pijo de por aquí. No me hace mucha gracia la idea de traernos más problemas a casa tiroteando el vecindario.

      Aparto el dedo del gatillo, me pongo en pie de un salto y le sigo antes de que desaparezca de la vista, zigzagueando entre la vegetación y saltando alguna que otra roca decorativa. Teniendo en cuenta que básicamente va a paso ligero, debería ser fácil alcanzarlo, siempre que lo tenga fichado.

      Hay algo de la hostia familiar en esa zancada. Pero no logro ubicar qué puede ser mientras mantengo la pistola apuntando al suelo y la cabeza en constante movimiento por si aparece algún vecino que probablemente entre en pánico al ver a un tío armado persiguiendo a un asesino con cojera turbo por su lujosa zona de barbacoa.

      Pero al menos ya estoy en terreno llano. Aprieto el paso al entrar en el jardín trasero sin vallar. Mesa y sillas de terraza. Piscina. Una red de bádminton al fondo, más cerca de la pared de ladrillo rojo. Nadie más.

      Voy a por ti, capullo. Pero apenas paso de la piscina cuando lo oigo: un gruñido. Luego ladridos agudos a mi derecha. Miro por encima del hombro y veo un perro mediano blanco y negro cruzando el césped a toda leche. A por mí.

      —Buen perrito —digo en voz baja y tensa, esquivando una tumbona—. No me hagas caso. Aquí no pasa nada.

      El animal da un respingo y luego se lanza hacia delante, cortándome el paso de golpe. Salto por encima del perro para no tropezar con él como hice con los muebles. ¿Está intentando… pastorearme? Malditos border collies listillos.

      Caigo con fuerza, demasiado pendiente del chucho ladrador, pero consigo mantenerme en pie. Menos mal, porque cuando levanto la vista de golpe, estoy mirando el cañón de una pistola. Ni siquiera le veo la cara detrás del arma.

      Me tiro a un lado, rodando por la hierba mientras su arma suelta un fiu, fiu. Tirado en el suelo, alzo mi Sig con las dos manos y le devuelvo el flirteo.

      Bueno, lo intento.

      El perro me ataca con un entusiasta festival de babas, corriendo en círculos a mi alrededor y dándome mordisquitos en los costados entre lametón y lametón. El tirador está de pie en las sombras profundas junto a la casa. Con las sombras y la gorra de béisbol calada hasta los ojos, sigo sin verle la cara. Pero veo la pistola, apuntándome, mientras yo intento quitarme de encima al collie.

      —Si le das a este perro —gruño—, no voy a limitarme a devolverte el disparo. Voy a dejar que mis amigos te abran los huevos en canal. Es uno de sus deportes de equipo favoritos.

      El cebo para hackers no responde. Ya se aleja renqueando otra vez, doblando la esquina de la casa. Ajá. Quizá le gustan los animales más de lo que me odia. O cree que el collie me tendrá ocupado el tiempo suficiente para escapar. Puede que incluso tenga un coche aparcado delante de alguna casa de aquí.

      Con una maldición, me quito al perro de la cara —con suavidad, pero con firmeza, porque ya se sabe cómo son los perros— y doblo la esquina hacia el jardín delantero.

      Algo del peso de un ladrillo me golpea en el hombro y me hace tambalear. Parpadeo, sorprendido, mientras el pesado gnomo de jardín rebota y se hace añicos al golpear el suelo. Ay.

      —¿Esto va en serio? —grito cuando el segundo gnomo —uno con una caña de pescar puntiaguda— sale volando desde la entrada, lanzado por encima del techo del Lexus básico de algún pobre desgraciado.

      La estatua no me da, pero consigue cargarse la parte superior de un bebedero ornamental para pájaros que está más cerca de la casa.

      —¡Eso son daños a la propiedad, gilipollas!

      Me acerco a la entrada en zigzag, para que al menos le cueste más dispararme. Un chillido de mujer a mi espalda es el único aviso antes de que un potente chorro de agua helada me golpee en la nuca.

      Escupo agua, apenas alcanzo a distinguir a la mujer, que no medirá más de metro y medio. Me apunta con la manguera con toda la amenaza que cabría esperar de un arma de asalto.

      —¡Señora! —levanto la mano, mientras me escurro hacia la calle porque está a medio segundo de ponerse en modo Kill Bill y venir a por mi culo—. ¡Baje la manguera! Asunto policial.

      Para que quede claro: yo no soy policía.

      Cierra el chorro, pero no baja la boquilla.

      —¡Me están pisoteando las begonias! ¿Van drogados?

      Ahora mismo, esprintando y chorreando… Ojalá.

      Al menos ella no se ha percatado de los disparos. El perro tampoco, y atraviesa los cubos de reciclaje apilados con estrépito de plástico y aluminio para clavarme los dientes en una nalga, lo bastante fuerte como para escocer.

      —¡Largo! ¡No soy una oveja! —grito.

      A la mierda la persecución más lenta, indigna y torpe de la historia de la humanidad. Me da igual que el perro me persiga o que esa mujer me tire todos los muebles del jardín a la cabeza. No puedo perder a este imbécil. Así que corro.

      Oigo la voz de la mujer a lo lejos: llama al perro y también me grita a mí. La ignoro.

      Mi objetivo ha cruzado la calle; lo veo escabullirse entre dos casas. Está aminorando la marcha, y cada paso le cuesta más mientras intenta no cargar peso en la articulación. Tiene la rodilla jodida, pero sigue moviéndose con constancia, como un tipo con un plan de huida sólido.

      Piensa, Richard. Piensa. Si es un guardia de los Bianchi, sabe lo de la zanja de drenaje que hay detrás del segundo terraplén. La zanja corta la esquina de la urbanización; el canal de hormigón queda unos cuatro pies más abajo, al final de una pendiente, y es la ruta más rápida al otro lado.

      Cruzo la calle corriendo tras él y levanto la pistola. Si empieza a bajar hacia la zanja, le reviento la otra pierna.

      Estoy a apenas cincuenta metros cuando el imbécil alcanza la cima del talud y su rodilla mala le pasa factura. No es que ceda sin más. No, la condenada prácticamente se borra del mapa bajo el esfuerzo. El tipo se desploma con un aullido de dolor, se inclina hacia el lado contrario al mío y desaparece rodando.

      No es como quería ganar esta carrera. Pero ahora mismo, mordido por un perro, magullado por gnomos de jardín, con el pelo chorreándome sobre los ojos y las palmas de las manos ardiendo, me vale de sobra.

      Llego al borde de la zanja a tiempo de verlo resbalar de cabeza por el hormigón húmedo y levantar una salpicadura al estrellarse abajo. La pistola yace en el fondo de la zanja, cerca de sus pies, donde ha caído.

      Desciendo con cuidado, empuñando la Sig.

      —Manos a la vista, gilipollas.

      El hombre se tensa. Luego hunde la cara en el agua estancada.

      Mierda. Resbalando por el último tramo de la zanja, lo agarro por el cuello de la chaqueta y tiro de él hacia atrás antes de que pueda ahogarse.

      Tose de forma explosiva, forcejea, pero no le queda mucha pelea dentro. Gime cuando lo estampo contra el terraplén y le planto la bota en el culo para sujetarlo mientras le ato las muñecas con una brida. Luego cojo su pistola empapada del fondo de la zanja y me la meto en el bolsillo.

      Por último, le doy la vuelta y la gorra de béisbol se le cae hacia atrás.

      —Tú —digo, mirando una cara muy familiar.

      Nuestro atacante no es de los Bianchi al fin y al cabo. Este tipo pertenece a Gabriele. Y ahora sé por qué su cojera me resultaba familiar: a este imbécil en concreto le reventó la rótula un Antonio nervioso la misma mañana en que Victoria le hizo saltar el cráneo a Enzo Costa con su fusil de francotirador.

      Sal me escupe; la flema y el agua sucia de la alcantarilla me salpican la mejilla.

      Me la limpio y luego le rebusco en los bolsillos. No tardo en encontrar lo que busco. En el bolsillo delantero llevaba una Raspberry Pi con un adaptador inalámbrico de alta ganancia conectado, batería incluida.

      —No me pareces un tipo especialmente hábil con la tecnología, Sal. ¿Quién te ha pedido que hagas de mula y traigas esto a la casa?

      Las aletas de la nariz se le dilatan.

      —Muérdeme, puto follaboy lleno de piercings.

      Sal mantiene la fachada de tipo duro italiano, pero ya tiene la cara gris de dolor. O quizá de miedo. La sangrienta reputación de Lucca lo precede, y Gabriele no se lo pondrá fácil a un traidor de sus propias filas.

      —Venga, sé amable, Sal. Me vas a herir los sentimientos —lo izo tirando de la parte delantera de la chaqueta y lo dejo sobre sus propios pies. Al instante, la pierna mala vuelve a cederle, y tengo que sujetarlo por el cuello y la axila—. Mierda. Lo que quieres es que te lleve de vuelta en brazos, como a una princesa, ¿no?

      Sal hace una mueca de desprecio.

      —No voy a ninguna parte contigo y no pienso contarte una mierda. Para eso, pégame un tiro de una vez.

      Es lo que dicen todos. Al menos cuando intentan evitar que les arranquen los huevos. Pongo los ojos en blanco, lo agarro por las manos atadas con la brida y le empujo las muñecas hacia arriba, hacia los omóplatos. Sal suelta un gemido agudo y se alza sobre la punta de un pie para aliviar la presión.

      —Sí, mírate, qué malote —suelto con absoluta sequedad, aflojando. Le meto la mano derecha en la axila otra vez para ayudarlo con la rodilla mala y lo empujo hacia delante—. Vamos.

      Costará sacar a este inútil de la zanja sin que se caiga de bruces, pero iremos despacio. Sal ya está sudando a mares, pero sigue moviéndose cada vez que le empujo las muñecas.

      —Arrástrame hasta la casa si quieres —jadea Sal—, pero no voy a contarte nada. Un chico listo como tú debería saber que yo no sé nada. A los mindundis prescindibles no nos dan información. Hice lo que tenía que hacer, y ahí se acaba todo.

      —Siempre hay algo que puedes contarme, Sal —sonrío, pero no tiene nada de amistosa—. Aunque tenga que sacárselo a tu cadáver.
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      La cabeza de Lucca se alza de golpe, como si hubiera olido problemas en el aire. Una fracción de segundo después, desde el vestíbulo, llega un golpe seco y pesado, seguido del grito de un hombre.

      Eso hace que salgamos todos disparados de la cama y echemos mano a las armas antes siquiera de preocuparnos por la ropa. Richard había intentado interrumpirnos antes de salir de casa, y lo ignoramos. Ahora, el miedo de verdad y la culpa al pensar que pueda estar en apuros me asestan un puñetazo en el estómago.

      —¡Richard! —grito, esperando que no sea él quien está gritando—. ¿Estás bien?

      Gabriele me lanza una mirada vagamente celosa, y yo le devuelvo otra de reproche. Me encanta ese toque de celos de Gabriele, sobre todo mientras me folla. Lo entiendo. Él me pertenece, igual que yo le pertenezco. Pero nuestro psicópata ha reclamado posesivamente a Dick como uno de los suyos. Casi nunca le importa nadie lo suficiente como para cargar con el peso de la lealtad, así que deberíamos prestar atención cuando decide brindársela a alguien.

      Y… la verdad es que el tipo me cae bien. Desde que lo conocí. Es tranquilo y competente, y aguanta todas nuestras mierdas. Solo por eso entiendo que Lucca se le haya pegado como una lapa demente de los cojones.

      Cojo la pistola que Lucca me planta en la mano. ¿De dónde ha sacado el arma tan deprisa? ¿Dos armas? Ni siquiera lleva pantalones.

      Lucca sale de la habitación con el arma preparada: completamente desnudo y con la polla bamboleándose como la trompa de un elefante. Le importa una mierda quién se quede mirándolo.

      —¡Estoy de puta madre! —grita Richard un par de segundos después, jadeante. Cabreado—. Hay un hostil aquí, por si puedes sacarla cinco putos minutos, Lucca.

      Agarro mi camiseta de tirantes del suelo y me dispongo a seguir a Lucca para cubrirle las espaldas. Pero Gabriele me rodea la cintura con un brazo y me arrastra contra su pecho.

      —Deja que averigüe primero qué está pasando, Vi.

      Su mano en mi cadera es delicada, pero sus músculos están duros como piedras. Tensos.

      Gabriele, en modo protector, necesita ordenar sus prioridades.

      —Lucca sigue herido —señalo, molesta otra vez.

      —Si estaba lo bastante bien para hacerte gritar, está lo bastante bien para echar un vistazo al vestíbulo. Y Richard está allí para ayudarlo.

      —Las tetas distraen que da gusto.

      Es broma. Más o menos. ¿Quién, aparte de Lucca, querría salir ahí fuera desnudo? Pero me gusta cómo se le afila la mirada a Gabriele al pensar en otros hombres mirándome.

      —Créeme, lo sé —gruñe junto a mi oído, y después alarga la mano para pellizcarme un pezón, haciendo que arquee la espalda—. Pero, por mucho que haya acabado disfrutando exhibiendo lo que es m
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